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I. QUÉ HACEMOS: 
PROYECTOS
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01. El agua como tema 
curatorial

En concordancia con la misión del Gobierno de Santiago de promover 
el desarrollo cultural y el mejoramiento del medio ambiente, el proyecto 
Confluencia asumió como tema central el Agua. Este elemento permitió 
articular una serie de inquietudes comunitarias y, al mismo tiempo, reflejar la 
memoria colectiva. 

Al situar el Agua como centro de la narrativa curatorial, iniciamos un proceso 
creativo que desplegó diversas subjetividades en torno a este recurso vital. La 
construcción de un diálogo entre las obras fue esencial. Se buscó establecer 
dos tipos de conversación: uno entre las obras y su entorno y otro entre las 
obras y los vecinos. Este enfoque no sólo vincula visualmente los murales, 
sino que también fomenta la interacción con su contexto urbano y con la 
comunidad.

Al centrarnos en el Agua en la Región Metropolitana, reconocemos su relevancia 
desde una perspectiva vital y, al mismo tiempo, como símbolo que conecta 
comunidades, culturas y naturaleza. Así, los murales de Confluencia buscan 
expresar la esencia del Agua como elemento unificador del contexto urbano, 
resaltando su doble función como fundamento del equilibrio ambiental y de 
la cohesión social.

02. Conectando a los artistas 
con la ciudadanía 

La ejecución del proyecto Confluencia se construyó sobre un cimiento de 
participación ciudadana, que es uno de los ejes de la gestión del Gobierno 
de Santiago. Para ello se desplegaron dos convocatorias paralelas, una a 
muralistas y otra a vecinos de la Región Metropolitana que quisieran escribir 
un relato sobre el agua, con el propósito de inspirar cada uno de los 52 
murales, asegurando que las obras tuvieran relación con el sentir comunitario 
de los habitantes de la región.

Recibimos más de mil postulaciones de artistas de diversos estilos, géneros y 
procedencias, los que contribuyeron a inyectar al proyecto una gran diversidad 
de imaginarios visuales. Asimismo, la convocatoria pública para los relatos 
ciudadanos atrajo a personas de todas las edades de la región, generando un 
rico mosaico de más de dos mil voces. Estos relatos, con un máximo de 100 
palabras, se convirtieron en espejos de memorias, historias y mensajes que 
alimentaron la dimensión ciudadana del proyecto.

De esta manera, Confluencia logró entrelazar, de forma directa, a los artistas 
con el sentir de la ciudadanía y viceversa, dotando de una conexión identitaria 
a cada una de las obras que componen esta extensa ruta de murales.

04. Dando voz a las comunidades 

Durante todo el desarrollo del proyecto se tejió una relación cercana con las 
comunidades beneficiarias de las obras. En este periodo, se formaron lazos 
estrechos con juntas de vecinos, organizaciones sociales, centros culturales, 
establecimientos educacionales, servicios de salud, entre otras entidades. 

Cada muro tuvo su propia historia, por lo cual el relacionamiento comunitario 
se tuvo que adaptar a la particularidad de cada entorno. Los diálogos generados 
en estos espacios fueron enriqueciendo el proyecto y profundizando los 
vínculos entre el artista, el entorno y la obra, promoviendo que los artistas la 
sintieran como propia. Este enfoque construyó una narrativa visual enriquecida 
por la colaboración constante, reforzando así el valor de la conexión entre arte 
y ciudadanía en la transformación de los espacios públicos.

En los distintos territorios, se hizo un trabajo de mediación donde se presentó 
el proyecto, el artista y el relato de cada comuna. A partir de esto, fueron 
las mismas comunidades quienes seleccionaron el boceto a intervenir. En 
muchos casos el nivel de involucramiento y las ganas de participar superaron 
con creces las expectativas, lo que hizo surgir espontáneamente una serie 
de actividades que se anexaron a la identidad de la iniciativa original, como 
jornadas de pintura colectiva, co-creación, talleres para infancia y adultos 
mayores.

03. Un trabajo coordinado

La labor de locacionismo resulta clave para el desarrollo de un proyecto de 
arte urbano de esta envergadura. Con apoyo del Gobierno de Santiago y en 
estrecha colaboración con las 52 municipalidades de la región, seleccionamos 
los muros que serían intervenidos, considerando que fueran fachadas 
representativas del territorio específico, y que garantizaran visibilidad y sentido 
de pertenencia. Lo fundamental era lograr que la comunidad de vecinos se 
apropiara efectivamente del proyecto artístico y, de este modo, el mural se 
convirtiera en una real fuerza de revitalización del espacio público. 

Este diálogo activo con las municipalidades no se limitó únicamente a la 
selección de muros; también se extendió a procesos de socialización y 
ceremonias. La interacción constante con los municipios resultó esencial 
para comprender la conexión entre las autoridades locales y sus vecinos. 
Este enfoque permitió asentar relaciones y entrelazar el proyecto de manera 
integral, considerando a todos los actores involucrados. Es gracias a esta 
metodología que Confluencia se consolidó como una acción orgánica, donde 
lo comunitario no es un adjetivo, sino un sustantivo.

Esta coordinación entre instituciones se materializó en los hitos inaugurales, 
donde participaron autoridades, vecinos de cada territorio, artistas y escritores 
de los relatos. En estas instancias se formaron espacios para reflexionar en 
torno a la experiencia particular de cada comunidad respecto al agua, como 
también sobre el rol que tiene el arte en la generación de espacios de diálogo 
y visibilización en torno a temáticas que nos competen a todas y todos.



06. 
comunicación  

Para asegurar la comunicación de la ruta Confluencia a la mayor cantidad de 
personas, se desarrolló una identidad gráfica propia, estrategias de mediación, 
archivo y difusión. 

La propuesta de diseño consideró tres elementos claves: el agua, el arte y las 
personas. En ese sentido, el proceso de conceptualización consistió en articular 
estos tres conceptos mediante sus características comunes: la fluidez, los 
espacios de encuentro, la diversidad y la multiplicidad de expresiones. Así, la 
identidad visual de Confluencia genera un lenguaje común para las distintas 
manifestaciones que componen el proyecto. 

A modo de museo al aire libre, se instalaron placas en cada mural con sus 
especificaciones generales y un código QR para acceder a la información sobre 
su contenido y autor. Asimismo, se publicó una serie de 52 cápsulas y un mini 
documental para ahondar en el significado de los murales y las reflexiones en 
torno a la temática del agua que los une. Por último se diseñó un tour digital 
para recorrer la ruta, disponible en www.metro21.cl/confluencia.

Este registro da cuenta de la diversidad de la Región Metropolitana al tiempo 
que revela la escena actual del muralismo chileno con todos sus matices.

05. Pintando los murales 

Antes de iniciar el trabajo de los artistas, fue necesario el refaccionamiento 
técnico: la preparación y mejora de las estructuras y superficies. Muchos de 
los muros seleccionados se encontraban en estados avanzados de deterioro, 
por lo que el equipo de producción desempeñó un papel vital en esta fase, 
encargándose de implementar las mejoras necesarias para garantizar la 
durabilidad y calidad de las obras que se realizarían. La consideración de este 
trabajo previo no solo apunta a lo estético, sino que tiene un impacto directo 
en la mejora real del espacio público y de las instalaciones comunitarias. 

Cada mural se pintó en un período de aproximadamente 10 días hábiles, 
comenzando con la entrega del muro refaccionado, en blanco, al artista y 
finalizando con el sellado o impermeabilización de toda su superficie.

Dada la dimensión de esta ruta y la singularidad de cada contexto donde fueron 
realizados los murales, fue fundamental adoptar diferentes enfoques técnicos 
y proveer de todos los materiales, herramientas e infraestructura necesaria a 
los artistas.
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II. BENEFICIARIOS
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+140 +60 +1.000
Murales en el 
espacio público

Localidades 
alcanzadas  con proyectos de recuperación

de espacios públicos
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III. ANTECEDENTES


